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Compañeras y compañeros de la Presidencia;

Queridas pinareñas y pinareños;

Amigos de la solidaridad:

En las primeras horas de hoy recibí una llamada del General de Ejército Raúl Castro Ruz, líder de nuestra
Revolución, quien me solicitó trasladar a ustedes el siguiente mensaje:

“Queridos pinareños, reciban este 26 de Julio el cariño y mi reconocimiento por haber ganado con su
esfuerzo, consagración a la causa revolucionaria y trabajo creador, el gran honor de ser sede del acto
central por el 73 aniversario del asalto a los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes, Día de la
Rebeldía Nacional.

“Un fuerte abrazo a todos,

“Raúl Castro Ruz”  (Aplausos).

Compatriotas:

Cuba libra hoy una batalla histórica: ¡Un nuevo Moncada!  Como la Generación del Centenario que se
lanzó con unos simples fusiles contra los muros de dos cuarteles de la dictadura de Batista hace 73
años, las generaciones actuales vamos contra los muros de una política genocida que se ha propuesto
asfixiar a todo el pueblo para apropiarse del país. Dirán que el asalto a los cuarteles Moncada y Carlos
Manuel de Céspedes, en 1953, fracasó.  Les recordaremos que aquella acción prendería el motor
pequeño que puso en marcha el motor grande de la Revolución Cubana.

Son palabras de Fidel, quien nos enseñó, desde entonces, a buscar la victoria, partiendo incluso de los
mayores reveses.  Y en su histórico alegato de autodefensa dejó dicho por qué, afirmando: “Hay una
razón que nos asiste más poderosa que todas las demás: somos cubanos, y ser cubano implica un
deber, no cumplirlo es un crimen y es traición”.

Por esa razón estamos peleando feroz y tozudamente en defensa de nuestra soberanía y nuestro
derecho a escoger libremente el modo de gobernarnos, con la misma pasión con la que José Martí se
propuso conquistar toda la justicia.

En memoria de todos me permito advertir que este es el primer 26 de Julio desde el triunfo de 1959 en
que no nos acompaña el Comandante de la Revolución Ramiro Valdés Menéndez (Aplausos), héroe de
aquella gesta y de todas las que ha librado el pueblo cubano desde entonces.

¡Gloria eterna al moncadista!  (Exclamaciones de: “¡Gloria!”),  ¡al expedicionario, al invasor, al forjador de
combatientes por la seguridad de la patria, al asesor y guía, al comprometido con los pobres de la Tierra,
que trabajó hasta el último aliento, convencido como su Comandante en Jefe de que toda la gloria del
mundo cabe en un grano de maíz! (Aplausos.) 

Compañeras y compañeros:

Celebramos el Día de la Rebeldía Nacional en la tierra vueltabajera por los resultados que ya han sido
señalados y reconocidos, pero yo diría que, en momentos como los que vivimos, esos no son solo logros,



son pruebas de heroísmo cotidiano.

Un solo dato bastaría para ilustrar lo que digo: la tasa de mortalidad infantil de 4,8 por cada 1 000
nacidos vivos y el índice de cero muertes maternas, en medio de apagones y carencias de todo tipo, ¡eso
se llama heroísmo!

Como se reconoció en el Buró Político, Pinar del Río muestra resultados en el cumplimiento de las
principales tareas en los ámbitos político, económico y social, con el protagonismo de los trabajadores
de la producción y los servicios, campesinos, intelectuales, jóvenes y otros sectores de la sociedad.

La provincia prioriza el cumplimiento del Programa Económico y Social del Gobierno, el Plan de la
Economía y el Presupuesto del Estado con impactos en los ingresos en divisas por exportaciones; es un
territorio superavitario y disminuye el número de empresas con pérdidas.

Destacaría, además, como ejemplo para otras provincias, el trabajo constante que le ha permitido
impulsar la producción de alimentos, en estrecho vínculo con los productores y la agilidad en el proceso
de entrega de tierras en usufructo, un asunto de vital prioridad hoy.

Por supuesto que resulta obligado hablar de la producción tabacalera, símbolo del territorio y rubro
exportable de extraordinario valor, y de las producciones de la industria alimentaria con nuevos
encadenamientos a las formas de gestión no estatal.

Desde la ciencia y la innovación, la Universidad de Pinar del Río Hermanos Saíz Montes de Oca prioriza
el desarrollo territorial, lo que constituye un referente para el resto del país.

Superando todas las adversidades imaginables, en esta región de ricas tradiciones literarias y artísticas,
cuna de Luis y Sergio  Saíz Montes de Oca, Pedro Junco y Nersys Felipe, se ha mantenido viva y en alto la
llama de la cultura.

El encomiable trabajo en la protección del patrimonio, la sostenida labor de extensión cultural en las
comunidades y los resultados logrados el pasado curso en la enseñanza artística hablan con elocuencia
del esfuerzo mancomunado de las instituciones y los creadores pinareños por defender su cultura, su
identidad y mantener los servicios culturales al pueblo.

La provincia, en conjunto con sus municipios y entidades, tiene establecido un sistema de trabajo que
ha permitido un mayor vínculo de las estructuras del Partido y el Gobierno con las comunidades,
especialmente aquellas en mayor situación de vulnerabilidad.  Eso lo hemos apreciado en nuestras
constantes visitas a esta tierra noble.

¡Felicitaciones, Pinar del Río, por el heroísmo y los resultados! (Aplausos.)

Saludamos también a Villa Clara y Matanzas, provincias destacadas, y reconocemos los resultados de
Guantánamo y Sancti Spíritus.

Los exhortamos a mantenerse en la vanguardia y seguir siendo ejemplo de todo lo que sí se puede
hacer y cambiar para mejorar las actuales y muy difíciles condiciones de vida.

Compatriotas:

Los adversarios históricos de la nación cubana, embriagados por el avance de la derecha y la
ultraderecha en la región y creyentes ciegos en el poder del dinero para comprar conciencias y someter
voluntades, lanzan todos los días una amenaza contra la Revolución y todas las semanas anuncian un
nuevo castigo para empresas y funcionarios cubanos e incluso para quienes, sean cubanos o
extranjeros, se atrevan a enviar un barco de petróleo o invertir en Cuba.

Las últimas sanciones rompen el récord de la infamia al dirigirse contra funcionarios de Salud Pública y
contra los servicios médicos cubanos.  Me pregunto bajo qué absurdo argumento puede señalarse a
profesionales, cuyo desempeño en lugares remotos, enfrentando situaciones de peligro, desastres
naturales y enfermedades contagiosas es reconocido como de excelencia por gobiernos de los más
diversos signos políticos.

Los funcionarios del Departamento de Estado, expertos en redactar sanciones, hacer listas, inventar
pretextos, son una versión moderna de los redactores de edictos y bandos militares que tanto se
hicieron temer y odiar en los oscuros tiempos medievales o de las ocupaciones nazis en la Segunda
Guerra Mundial.  Como si el resto del mundo fuera su colonia, ordenan cómo deben hacerse las cosas
bajo amenazas de castigo o agresión.



Han declarado una guerra mundial contra las izquierdas y a Cuba como capital del comunismo en el
siglo XXI.  Bajo la filosofía de ese nuevo mandato, en el país de las supuestas libertades está prohibido
protestar contra las políticas del Estado que empobrecen a las mayorías, mientras las élites de poder se
enriquecen obscenamente.

Al acusar a Cuba no solo buscan un chivo expiatorio, un agente externo, buscan a quién culpar de la
protesta de los sectores más golpeados por una economía que hace más ricos a los ricos y más pobres a
los pobres hasta límites insostenibles.

Están criminalizando la protesta sin analizar sus causas y, de forma oportunista, están buscando una
nueva excusa para sostener su genocida política contra Cuba que el mundo condena.

¡Dejen a Cuba vivir en paz!  Y también a lo más noble del pueblo americano que históricamente ha
batallado por los derechos humanos de otros pueblos, sin esperar reconocimiento y enfrentando
muchas veces persecución, cárcel y riesgos para sus vidas.

¡Cuba no es una amenaza, ni para los Estados Unidos ni para ningún otro país sobre la Tierra!  ¡Somos un
pueblo noble, que salva vidas donde otros destruyen, que manda médicos y maestros a donde otros
mandan bombas, formamos profesionales de alta calificación de varias naciones, en proyectos de
cooperación sostenidos en medio de las mayores carencias!

En estos días de finales de curso, tensos y difíciles como solo este pueblo sabe, las universidades
cubanas han egresado 30 185 jóvenes profesionales, 735 de ellos provenientes de 62 países.  Y un dato
que nos honra mostrar: veintitrés nuevos médicos palestinos y cinco estadounidenses.  ¡¿A esto llaman
terrorismo, a esto llaman amenaza?! (Aplausos.)

Todo lo que Cuba hace, todo lo que la Revolución Cubana puede mostrar en programas y en hechos es
una sólida historia de 67 años de infatigable defensa de su soberanía, la solidaridad y de la cooperación
internacional a favor de la vida, la salud, la educación y la ciencia.

La única amenaza contra la seguridad en la región, la verdadera y real amenaza contra la paz mundial y
contra la vida humana, es la política de agresiones que provoca hambrunas, empobrecimiento,
migraciones desordenadas, caos, inestabilidad y decenas de miles de muertes en todo el mundo.

Cuba no es la primera ni será la última víctima de ese tipo de guerra que bloquea, asfixia y busca el
estallido social con el único propósito de imponer gobiernos afines a los intereses imperiales.

Por ello, desde esta tribuna, ¡denuncio que Cuba es víctima de un genocidio fríamente calculado!

El Gobierno de Estados Unidos ha diseñado e implementado conscientemente una política de máxima
asfixia económica contra el pueblo cubano.  Ha recrudecido su política de seis décadas de bloqueo,
imponiendo un cerco energético y financiero, provocando una profunda crisis en el Sistema
Electroenergético, que se traduce en apagones de más de un día, paralización de industrias y afectación
a decenas de miles de trabajadores.

El inmenso dolor de las familias cubanas se confirma en estadísticas: muertes causadas por la falta de
medicamentos que durante décadas el país produjo y entregó gratuitamente o a precios subsidiados y
hoy no alcanza a garantizar; más de 100 000 cirugías que no pueden planificarse ni ejecutarse, porque
los hospitales no pueden ser protegidos de los apagones imprevistos en las ya frecuentes caídas del
Sistema Electroenergético Nacional y por la falta de combustible para las plantas de apoyo; más de 118
000 pacientes de cáncer, entre ellos 1 200 niños que no pueden recibir los tratamientos de primer nivel,
y están obligados a tratamientos alternativos de segunda y de tercera línea; y lo que es tan o más
doloroso, la tasa de mortalidad infantil subió a 9,3 por cada 1 000 nacidos vivos, frente a los 4 o 5 que se
registraban en años anteriores.  ¡En esos números van los rostros de niños que no vieron la vida como
consecuencia directa del bloqueo y de su genocida condición!

Las medidas coercitivas unilaterales –“sanciones” las llaman los Estados Unidos, cuyo gobierno se cree
con derecho a sancionar al resto del planeta– son condenadas cada año por la Asamblea General de las
Naciones Unidas por ser contrarias al Derecho Internacional.  Es ilegal y es criminal martirizar a un
pueblo solo para provocar que se rebele contra su gobierno, ni siquiera puede llamársele herramienta
de política exterior.

El bloqueo es un arma de guerra y causa muertes.  Ante su condena internacional y la honrosa y
creciente solidaridad de los pueblos que recibimos, los nuevos halcones al frente del Departamento de
Estado de los Estados Unidos han difundido un calumnioso reporte sobre la supuesta influencia



subversiva de Cuba contra ese país.  Como afirma la Declaración de nuestro Ministerio de Relaciones
Exteriores, se trata de un mediocre panfleto de propaganda, que busca, mediante la construcción de
leyendas acusatorias, fabricar consenso para una eventual agresión militar.

¡Denunciamos que quienes diseñaron esa política de asfixia, quienes la implementan y la sostienen, son
responsables del sufrimiento del pueblo cubano! ¡Son responsables de las muertes causadas por la falta
de acceso a bienes esenciales! ¡Son responsables de la hambruna que pretenden imponer y la historia
no los perdonará!

Denunciamos también a quienes callan y toleran los desmanes de la envalentonada ultraderecha
fascista estadounidense, que miente, roba, mata y pretende erigirse en Dios de todos los destinos.

El bloqueo de Estados Unidos solo funciona por la complicidad de quienes temen al poder de
Washington más que al juicio de la historia.

Esto es un nuevo llamado a la conciencia del mundo: No se conviertan en cómplices de otro genocidio.

Cada vez que una parte del mundo calla ante la agresión contra Cuba, se debilita el derecho
internacional.  Cada vez que un gobierno acepta las sanciones ilegítimas de Estados Unidos, se erosiona
el principio de no intervención.  Cada vez que una empresa es presionada para abandonar sus
inversiones en Cuba y otras no se deciden a hacerlas por miedo a represalias, se fortalece la dictadura
económica de una sola potencia.

Antes fueron Gaza, Líbano, Irán, hoy es Cuba.  Mañana puede ser cualquier otra nación.

No olvidemos que la solidaridad que finalmente se levanta por Gaza en todo el mundo llegó demasiado
tarde para más de 70 000 palestinos, de ellos, unos 21 000 niños, cuyas cenizas forman parte de las
horrorosas montañas de escombros en que los genocidas sionistas han convertido a esa martirizada
franja de tierra.

¡Por eso digo hoy que defender a Cuba de la crueldad de sus verdugos no es algo que puede esperar!

¡Defender a Cuba con fuerza y urgencia es cortar el avance de las ideas supremacistas, racistas,
xenófobas, elitistas, excluyentes, enemigas de la libertad verdadera y de la emancipación humana!

¡Defender a Cuba es luchar contra el colonialismo del siglo XXI, contra el hegemonismo, contra la
pretensión de que un solo país decida el destino de todos!  No hay naciones superiores e inferiores.  El
mundo dividido entre emperadores y súbditos fue derrotado tras siglos de lucha y no puede volver.

Contra las intenciones de devolver a la humanidad a lo más oscuro de su pasado se levantan fuerzas y
voces en el mundo. 

Cuba conoce, reconoce y abraza a los pueblos y a los gobiernos, incluyendo a los representantes de lo
más noble del pueblo estadounidense, que lo arriesgan todo para traer su carga de solidaridad y apoyo
a la isla. 

A las mujeres y hombres como los de la flotilla de Open Arms y del convoy Nuestra América, a los
movimientos sociales de América Latina y del Caribe que han mantenido la solidaridad con Cuba a
pesar de las presiones de Washington.

A las organizaciones de derechos humanos que denuncian los crímenes del bloqueo ante foros
internacionales.

A los grupos parlamentarios y legisladores de diversos países que trabajan tenazmente para condenar
las sanciones ilegítimas.

A las organizaciones de la sociedad civil europea que han mantenido lazos con Cuba a pesar de las
amenazas.

A los movimientos sociales, pacifistas y antimperialistas de todo el mundo, que entienden que la lucha
contra el hegemonismo es la lucha por la paz, y a las agrupaciones de países del Sur Global que
comparten la convicción de que la soberanía no es negociable.

Agradecimiento especial a todos los gobiernos que votaron a favor de la resolución cubana contra el
bloqueo y el cerco energético en la Asamblea General de las Naciones Unidas, a pesar de las insultantes
presiones del Gobierno de los Estados Unidos.



El agradecimiento especial a los grupos de solidaridad con Cuba que nos visitan y están presentes en
este acto: Pastores por la Paz; Carlota’s Warriors de New York; Asociación de Solidaridad con Cuba de
Australia; Asociación Cultural José Martí de Miami, y el proyecto Marcapasos (Aplausos).  Su presencia es
un testimonio vivo de que no estamos solos.

Su presencia hoy aquí es un acto de coraje, porque defender a Cuba en tiempos de presión máxima
significa asumir riesgos, significa enfrentar críticas, significa poner en evidencia la hipocresía de quienes
predican derechos humanos, pero callan ante crímenes de genocidio.

¡Agradecemos su solidaridad!  ¡Agradecemos su valentía!  ¡Agradecemos su compromiso con la justicia!

¡Tengan por seguro que nosotros no nos rendiremos!

Como aquella madrugada del 26 de Julio todos los días tomamos la dura cotidianidad por asalto para
escribir la historia de este tiempo.

En medio de tan grandes dificultades qué estamos haciendo: estamos trabajando, estamos creando,
estamos innovando.  En todas las áreas productivas, obreros, campesinos, científicos, intelectuales,
artistas y estudiantes innovan, aportan, modifican tecnologías para seguir produciendo y seguir
alumbrándonos, aunque sea mínimamente; mientras nuestros adversarios superan su propia
perversidad pretendiendo dejarnos sin luces, sin agua, sin energía y sin esperanzas.

Nuestra respuesta a la asfixia es la inventiva, la creatividad y, aunque les moleste, ¡también la alegría del
pueblo cubano! (Aplausos). 

La respuesta al bloqueo es el esfuerzo inteligente y eficiente.  La respuesta a los intentos, jamás
abandonados, de aislarnos y dividirnos, es la unidad.

“La unidad es nuestra principal arma estratégica”, nos dijo el General de Ejército Raúl Castro Ruz, al
cumplirse un nuevo año de la Revolución, en enero de 2024, y nos pidió cuidarla más que a la niña de
nuestros ojos.

La unidad no significa uniformidad.  Significa que a pesar de las diferencias de estilo, dinámicas y
formas de enfrentar los desafíos, todos compartimos el mismo objetivo: que Cuba sea un país socialista,
soberano, independiente, digno y finalmente próspero, sin dejar atrás a nadie.  Todo lo que atente
contra ese propósito despojaría a la Revolución de sentido, porque cada vez que se fracturó la unidad en
la larga historia de luchas como pueblo, se extravió la Revolución.

Compatriotas:

La creatividad y el esfuerzo por sí solos, por heroicos que sean, no bastan para desmontar las estructuras
del cerco.  Esa convicción convierte en prioridad estratégica la implementación de las transformaciones
económicas y sociales en marcha.  Son cambios profundos y necesarios, que vienen planteándose y
debatiéndose desde hace varios años.

Hemos emprendido un proceso de saneamiento macroeconómico y estamos potenciando todas las
formas de gestión, estimulando al trabajador y al campesino, y abriendo espacios a la inversión
responsable, siempre bajo el principio sagrado de que los cambios no pueden desentenderse de la
justicia social.  Esta es la batalla económica y social de esta generación.

La misión es muy compleja y está minada de riesgos, que tenemos la responsabilidad de minimizar
para quienes enfrentan situaciones de vulnerabilidad.

La audacia que nos legó el Moncada nos exige no tener miedo a los cambios, pero en nombre del ideal
supremo de los que cayeron entonces y de quienes entregaron todo a lo largo de estos años, las
transformaciones económicas deben guiarse por un principio fundamental: el mayor grado de justicia
social.

¡Reafirmamos que Cuba es y será un país soberano, que nadie bajo ninguna circunstancia tiene derecho
a decidir por nosotros, que las decisiones económicas, políticas y sociales son y serán nuestras!

Este 2026 tiene un significado especial, y no solo para cubanas y cubanos, el Año del Centenario del
Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz tiene resonancias universales. 

Muy pronto empezarán a llegar amigos revolucionarios de los cinco continentes que, con recursos
propios y dispuestos a compartir la compleja y desafiante crudeza que vivimos, han querido participar



del Coloquio y otros eventos y actividades de celebración por los 100 años de Fidel.

Serán días para analizar y debatir las ideas de su extraordinario legado, para evaluar la situación
internacional y nacional, y el papel y lugar de la Revolución Cubana en uno de los momentos más
difíciles de su historia, y será también momento de probarnos en el estudio y ejercicio de la práctica
revolucionaria que nos legó el Comandante en Jefe.

En el año de su centenario los cubanos estamos llamados a honrar su memoria con palabras, pero
también con hechos: con trabajo, con unidad, con dignidad y con suficiente lucidez y determinación
para aplicar en el menor tiempo posible las transformaciones que el momento y la nación nos exigen.

A los jóvenes cubanos quiero dirigirme ahora de manera particular.  Ustedes son presente y futuro. 
Considérense herederos del valor de Abel Santamaría, de Melba, de Haydée y de toda esa generación: la
del Centenario de Martí.  ¡Ustedes son los jóvenes del Centenario de Fidel!  Están llamados a liderar este
momento desde cada barrio y cada rincón de esta isla.  Participen y transformen para el bien de todos,
como un día se hizo pensando en el bien de ustedes (Aplausos). 

Decía José Martí, autor intelectual de las acciones que hoy conmemoramos: Solo una fuerza necesita un
pueblo: no desconfiar de su fuerza.

Compatriotas:

El llamado de ahora es a la acción, a no esperar, a no lamentarse, a no conformarse, a pensar como país,
a buscar alternativas con audacia y creatividad, a cuidar cada recurso como si fuera el último, a producir,
a sustituir importaciones, a desarrollar nuestro potencial.  ¡A confiar en nuestras propias fuerzas!  Que
cada cubano en su puesto de trabajo, en su campo, en su taller, en su escuela, en su barrio sea y se
sienta protagonista de la transformación que nos debemos para superar este momento.

¡El llamado de hoy es a la esperanza!

Como aquella mañana de la Santa Ana enfrentamos desafíos enormes con la misma entereza, con el
mismo optimismo y con la convicción inquebrantable en la victoria.

Los cubanos de hoy somos también vencedores de imposibles, y en este 26 de Julio reafirmamos el
compromiso con la patria, con la Revolución, con las conquistas del socialismo y con la tarea de levantar
una economía golpeada despiadadamente por cuatro siglos de colonialismo, seis décadas de
neocolonialismo y otras seis décadas de bloqueo reforzado hasta convertirse en un plan genocida.

¡Que cada amanecer nos encuentre en pie de lucha!

¡Viva el 26 de Julio!  (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

¡Viva la Rebeldía Nacional!  (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

¡Viva Cuba, soberana e independiente!  (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

¡Viva la solidaridad internacional con Cuba!  (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

¡Socialismo o Muerte!

¡Patria o Muerte!

¡Venceremos!

(Ovación).
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